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EL DÍA DE LA ESPERANZA

1.  “DICHOSOS LOS INVITADOS AL BANQUETE DE LAS BODAS DE 
CORDERO” (Ap 19.9)  ⎢ BIBLIA

Primera Carta a los Corintios 11,23-26

“Porque yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez
os he transmitido: que el Señor Jesús, en la noche en que iba a ser entregado,
tomó pan y, pronunciando la Acción de Gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi
cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía». Lo mismo
hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: «Este cáliz es la nueva alianza
en mi sangre; haced esto cada vez que lo bebáis, en memoria mía». Por eso,
cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del
Señor, hasta que vuelva”.

Libro del Apocalipsis 19,5-9

”Y salió una voz del trono que decía: «Alabad a nuestro Dios sus siervos todos,
los que lo teméis, pequeños y grandes». Y oí como el rumor de una muche-
dumbre inmensa, como el rumor de muchas aguas, y como el fragor de fuertes
truenos, que decían: «Aleluya. Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño de
todo, alegrémonos y gocemos y démosle gracias. Llegó la boda del Cordero,
su esposa se ha embellecido, y se le ha concedido vestirse de lino resplande-
ciente y puro —el lino son las buenas obras de los santos—». Y me dijo: «Escribe:
“Bienaventurados los invitados al banquete de bodas del Cordero”».

(Cada mes – de octubre a junio – vamos a ofrecer unos materiales catequéticos,
para que cada comunidad, grupo, movimiento, cofradía, delegación, servicio…,
los ore y celebre; y también adapte, trabaje, reelabore, amplíe, recorte, corte y
pegue, edite, imprima... y sirvan para explicar a todos el Domingo, desde la
Carta Apostólica Dies Domini (El Día del Señor), de Juan Pablo II). 
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Materiales Catequéticos VII

- En la Eucaristía celebramos el Misterio Pascual de la muerte y re-
surrección del Señor, hasta que vuelva” (1Cor 11,26). Esta espera del
Señor es esencial. 

- Pero al celebrar la Eucaristía y “comer su cuerpo y beber su san-
gre tenemos la vida eterna y resucitaremos el último día” (Cf. Jn
6,54). 

La Eucaristía es el “lugar de la esperanza” de la Iglesia en la mani-
festación gloriosa del Señor: 

•• Compromiso para implantar el Reino de Dios, que se anticipa
en los dones eucarísticos.

•• Comunión perfecta con el Padre por Cristo en el Espíritu. 

•• Fermento de transformación de todo cuanto existe. 

•• Imagen del èschaton pascual para que Dios y Cristo lo sean
todo en todos (1Cor 15,28; Col 3,11). 

— PARA REFLEXIONAR y ORAR EN GRUPO: 

•• Leer los textos arriba indicados. Orarlos en silencio. Compartir
la oración. 

•• ¿Nos damos cuenta de esta dimensión de que la Eucaristía
es “lugar de esperanza” de la Iglesia? Dialogamos.  

•• Canción: Dichosos los invitados a la Mesa que alegra el cora-
zón.https://www.youtube.com/watch?time_continue=45&v=zcG
M1OkyI0k&feature=emb_logo

•• Oramos todos juntos:

Señor, te proclamamos admirable y el solo Santo entre todos los
Santos; por eso imploramos de tu misericordia que, realizando
nuestra santidad por la participación en la plenitud del amor, pa-
semos de esta mesa de la Iglesia peregrina al banquete del Reino
de los cielos. Por Jesucristo. 
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EL DÍA DE LA ESPERANZA

2. “MIENTRAS ESPERAMOS SU VENIDA GLORIOSA…” (Plegaria 
Eucarística III) ⎢ LITURGIA

La Liturgia de la Eucaristía tiene muy en cuenta esta “esperanza
en la vuelta del Señor”. Veamos: 

• En el centro de la Plegaria Eucarística, el sacerdote unido a la
Asamblea, ora:

“Así, pues, Padre, al celebrar hora el memorial
de la pasión salvadora de tu Hijo, 
de su admirable resurrección y ascensión al cielo, 
mientras esperamos su venida gloriosa, 
te ofrecemos, en esta acción de gracias, 
el sacrificio vivo y santo” (Plegaria Eucarística III). 

Esta espera hace que gritemos con fuerza: 

-  Este es el sacramento de nuestra fe.

-  anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección.

• Y esta Liturgia de la Eucaristía está unida a la Iglesia celeste,
consolida la comunión con la Iglesia celestial: 

“Acuérdate  también de nuestros hermanos
que durmieron en la esperanza de la resurrección, 
y de todos los que han muerto en tu misericordia; 
admítelos a contemplar la luz de tu rostro. 
Ten misericordia de todos nosotros, 
Y así, con María, la Virgen Madre de Dios, 
los apóstoles 
y cuantos vivieron en tu amistad
a través de los tiempos, 
merezcamos, por tu Hijo Jesucristo, 
compartir la vida eterna
y cantar tus alabanzas” (Plegaria Eucarística III).
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• Y esta otra Plegaria Eucarística nos da una clave esencial para
comprender esta “espera de la consumación” y ver al domingo
como el “día de la esperanza”: 

“Ayúdanos a preparar la venida de tu Reino, 
hasta la hora en que nos presentemos ante ti, 
santos entre los santos del cielo, 
con Santa María, la Virgen, los apóstoles, 
y con nuestros hermanos difuntos, 
que confiamos a tu misericordia. 
Entonces, en la creación nueva, 
liberada por fin de toda corrupción, 
te cantaremos la acción de gracias de Jesucristo, 
tu Ungido, que vive eternamente”. 

(Plegaria Eucarística sobre la Reconciliación I). 

— LEED Y COMENTAD EN GRUPO: 

1. “La Eucaristía es “lugar” de la esperanza en la Iglesia en la ma-
nifestación gloriosa final de su Señor, estímulo de compromiso
en la implantación de su Reino, anticipo y posesión bajo el velo
de los signos sacramentales de la comunión perfecta con el Padre
por Cristo en el Espíritu, y fermento de la transformación de todo
cuanto existe, a imagen del éschaton pascual para que Dios y
Cristo lo sean todo en todos (Cf. 1Cor 15, 28; Col 3,11) (Cf. Julián López
Martín, La Eucaristía Sacramento de Salvación escatológica, en XXIV Semana
de Estudios Trinitarios, “Eucaristía y Trinidad” (Salamanca 1989), pág. 239-
240).  

2. ¿Cómo preparar la Eucaristía dominical y tener en cuenta que
es “lugar” de la esperanza? ¿Hemos caído en la cuenta de ello?
¿Qué pasos podemos dar?
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EL DÍA DE LA ESPERANZA

3. EL DOMINGO “DÍA DE LA ESPERANZA”  ⎢ MAGISTERIO

•• Una vez más la Carta “Dies domimi”, de Juan Pablo II, nos
ofrece unos números esenciales, nn. 37-38, que nos pueden ayu-
dar mucho. Podéis encontrarlos en: http://www.vatican.va/con-
tent/john-paul-ii/es/apost_letters/1998/documents/hf_jp-ii_apl_0
5071998_dies-domini.html

•• La Carta Encíclica “Ecclesia de Eucharistia”, de Juan Pablo II,
Roma 17 de abril 2003, nos puede también ayudar mucho, espe-
cialmente en los nn. 18-20. Leámoslos. Puedes encontrarlo en: 
http://www.vatican.va/holy_father/special_features/encyclicals/d
ocuments/hf_jp-ii_enc_20030417_ecclesia_eucharistia_sp.html

Para el trabajo:

—— Leed los números señalados de cada documento. 

—— Destacad dos ideas centrales de su lectura. 

—— Diálogo abierto. 

4. EL DOMINGO “DÍA DE LA ESPERANZA  ⎢ PASTORAL

Hay un párrafo de “Dies domini”, que nos puede ayudar mucho,
desde la celebración de la Eucaristía dominical, a celebrar el domingo
como día de la esperanza. Vamos: 

“Al celebrar el memorial de Cristo, que resucitó y ascendió al
cielo, la comunidad cristiana está a la espera de «la gloriosa ve-
nida de nuestro Salvador Jesucristo». Vivida y alimentada con
este intenso ritmo semanal, la esperanza cristiana es fermento y
luz de la esperanza humana misma. Por este motivo, en la oración
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«universal» se recuerdan no sólo las necesidades de la comuni-
dad cristiana, sino las de toda la humanidad; la Iglesia, reunida
para la celebración de la Eucaristía, atestigua así al mundo que
hace suyos «el gozo y la esperanza, la tristeza y la angustia de los
hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de todos
los afligidos» (Dies domini, 38). 

A este propósito el “Decálogo para vivir el domingo” nos re-
cuerda cómo podemos vivir esta dimensión tan grande del “do-
mingo, día de la esperanza”: 

• Décalogo para vivir el domingo, 10: “Hazte eco de las alegrías
y esperanzas de todos los hombres. De sus tristezas y angustias,
especialmente de los que sufren. Participa en las iniciativas soli-
darias que los hombres y mujeres de nuestro tiempo programan
muchos domingos. Por la paz. En defensa de la creación. Contra
la enfermedad… Camina con ellos… Contágiales tu esperanza
cristiana”. 

Para el diálogo: 

—— ¿Cómo vivir el domingo como “día de la esperanza”?

—— Programad unas actividades para poderlo vivir. 
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5. EL DOMINGO: DÍA DE ESPERANZA PARA EL MUNDO   ⎢ MISIÓN

Nos asomamos a dos gritos de esperanza en el corazón del hom-
bre y de la humanidad: 

•• El poeta Antonio Machado: 

DICE LA ESPERANZA: UN DÍA...
Dice la esperanza: Un día
la verás, si bien esperas.
Dice la desesperanza:
Sólo tu amargura es ella.
Late, corazón... No todo
se lo ha tragado la tierra.

•• Y la canción: Color esperanza, de Diego Torres. Ver el vídeo: 
https://www.youtube.com/watch?v=Nb1VOQRs-Vs

•• Comentad este párrafo del Concilio: 

— Constitución Gaudium et Spes, 45:

«La Iglesia, al prestar ayuda al mundo y al recibir del mundo múl-
tiple ayuda, sólo pretende una cosa: el advenimiento del reino
de Dios y la salvación de toda la humanidad. Todo el bien que el
Pueblo de Dios puede dar a la familia humana al tiempo de su
peregrinación en la tierra, deriva del hecho de que la Iglesia es
“sacramento universal de salvación”, que manifiesta y al mismo
tiempo realiza el misterio del amor de Dios al hombre.

El Verbo de Dios, por quien todo fue hecho, se encarnó para que,
Hombre perfecto, salvara a todos y recapitulara todas las cosas. El
Señor es el fin de la historia humana, punto de convergencia hacia
el cual tienden los deseos de la historia y de la civilización,   ➲
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(Un resumen de estos materiales se encuentra en el 
tríptico “El Día de la Esperanza”)

➲ centro de la humanidad, gozo del corazón humano y plenitud
total de sus aspiraciones. Él es aquel a quien el Padre resucitó,
exaltó y colocó a su derecha, constituyéndolo juez de vivos y de
muertos. Vivificados y reunidos en su Espíritu, caminamos como
peregrinos hacia la consumación de la historia humana, la cual
coincide plenamente con su amoroso designio: “Restaurar en
Cristo todo lo que hay en el cielo y en la tierra” (Ef 1,10). 

He aquí que dice el Señor: “Vengo presto, y conmigo mi recom-
pensa, para dar a cada uno según sus obra. Yo soy el alfa y la
omega, el primero y el último, el principio y el fin” (Apoc 22,12-13)»
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COMISIÓN DIOCESANA PARA LA APLICACIÓN
DE LA ASAMBLEA SOBRE EL DOMINGO


